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Por eso, o pesar de todo, lo 
ilusión siguió su curso y por la 
simplísima razón de que basta 
llevar por delante cuatro pal­
mos de asta para que, movida y 
ondeada por el viento de una 
idea noble, no pueda la voca­
ción arriar nunca su bandera. 

La Costa Brava debía salir al 
mundo como fuera. Y tal empre­
sa debía acometerse con todas 
las garantías y envuelta con las 
mayores dignidades. Las ca l ida­
des de nuestro l i tora l , por poco 
que uno las mimara con noble­
za e intel igencia, podrían l legar 
a ser —nos decíamos ya enton­
ces, con el mi lagro de S'Agaró 
a la vista— uno de los más d i g ­
nos lugares a f igurar en ese 
gran concierto de zonas privi le­
giadas que el turismo ha puesto 
en boga. 

Fracasada mi intentona ante­
r ior de poner en marcha a un 
conjunto de voluntades y perso­
nas, creí que la solución podía 
hallarse con mucha más fac i l i ­
dad si intentaba buscarle de mo­
mento algún parecido, para el 
que no precisara convencer ni 
uti l izar más que a un número 
minúsculo de individuos. 

Fué entonces cuando proyec­
té la creación déla «Revista Medi-
terránea^ en la que, y entre la 
gran diversidad temática que 
existe en e! ámbito de tal enun­
ciado, saldría la Costa Brava a 
proclamar en cada edición la 
rica gama de sus dones y exce­
lencias. Era, mejor dicho hubie­
ra sido el más formidable vehí­
culo propagandístico que podía 
ofrecérsele para presentarse en 
sociedad con e! rango y boato 
de los grandes honores. 

Expuse el proyecto a mi que­
rido y docto amigo don Juan 
Estelrich, quien tomó la idea con 
verdadero entusiasmo. Al cabo 
de muy pocos días estábamos 
ya metidos de l leno en su estu­
dio, con la impaciencia que es 
norma en todas las grandes i lu ­
siones. 

Como delegado español en 
uno de los comités de la extin­
guida Sociedad de Naciones, 
Estelrich hubiera apor tado a la 
Revista, aparte de su reconocida 
competencia, la gran colabora^ 
ción de muchas firmas prestigio­
sas que con él departían su la ­
bor y amistad en la sede gine-
brina. ¿Podía la Costa Brava, en 
tales días, pedir más? 

Mientras las obras malas, me­
diocres y vulgares, se mantienen 
fácilmente con la numerosa 
aportación de su espontánea 
clientela, a las mayores hay 
siempre que buscarles el apoyo 
y soporte de un mecenas. La 
primera edición saldría como 
fuera, puesto que luego Dios d i ­
ría, y es fácil asegurar que ante 
la importancia y magni tud de la 
empresa, don Francisco Cambó, 
que a lgo sabía ya de nuestra 
t rama, hubiera, como en tantos 
otros casos, soportado con to­
do cariño y estoica resignación 
las consecuencias de un sueño 
tan audaz como magníf ico. 

Nuestra Revista, además, pen­
saba convocar anualmente un 
Certamen Internacional de Le­
tras, cuyo premio mayor iba des­
t inado a la mejor glosa o e logio 
tr ibutado a la Costa Brava. S'A­
garó fué por nosotros el lugar 
escogido para celebrar la fiesta 
que debería rematar dicho tor­
neo, como también Estelrich es­
timaba que S'Agaró, por su es­
trecho contacto y vecindad con 
la urbe guixolense, constituían 
sin duda un muy d igno escena­
rio para reunir en'conferencia a 
alguna de las Comisiones que 
funcionaban en el organismo de 
Ginebra, y cuyo desplazamiento 
entendía, previas las co labora­
ciones del caso como hecho per­
fectamente real izable. 

Todo se ha l laba, en pr inc ip io, 
ya dispuesto, y, por lo que a la 
Revista se refiere, los trámites 
muy avanzados, cuando v ino 
nuestra contienda civil o desba­
ratar totalmente nuestros planes, 
yugulando uno de nuestros sue­
ños más bellos y fantásticos. 

La ciudad guixolense perdía 
nuevamente con el lo lo que de 
otro modo podía haber sido su 
mayor conquista, — conquista 
ésta con proyección y resonan­
cia universal — a la vez que la 
Costa Brava veía igualmente ma­
logrado la gran opor tun idad 
que nosotros intentábamos br in­
darle a través del más puro y 
ferviente quijot ismo. 

la Cosía Brava 
debe todavía a 
({pol» el agrade­
cimiento que su­
pondría el hecho 
de consagrarle 
un trozo de su 

paisaje 

Igualmente, y por aquellos 
mismos días, hubo un tercer 
acontecimiento que compagino 
admirablemente con los dos ca­
sos yo descritos. Aunque, a l de­
cir acontecimiento, me refiero o 
lo que el hecho pudo y debió 
haber sido, si nuestro gal imatías 
interno de aquel entonces no lo 
hubiera, triste y vergonzosamen­
te, malogrado. 

Para una de aquellas páginas 
adicionales que la mayoría de 
los periódicos barceloneses de­
dicaban a las ciudades y pue­
blos de Cataluña en gloso de 
sus fiestas y aconteceres más 
principales, solicitó «Lo Veu» un 
artículo mió, como relleno de 
unas págidas consagrados a l o 
celebración de nuestra Fiesta 
Mayor. 

Desde aquel las líneas lancé lo 
idea de dedicar a l periodisto 
Fernando Agu l l ó un t rozo de ese 
paisaje maravi l loso que él bau­
tizó con el nombre de Costo Bra­
va, para terminar a f i rmando 
que nada mejor honraría su im­
perecedera memoria que dedi­
carle uno de nuestras calas con 
el seudónimo de «Pol» que él 
había popular izado a través de 
todos sus compañas. 

Sería harto prol i jo enumerar 
lo porción y cal idad de los f ir­
mas y publicaciones que salie­
ron en defennsa de dicho in ic ia­
t iva hasta merecer de lo Asocia­
ción de Periodistas de Barcelo­
na, presidida por mi querido e 
inolv idable Costo y Deu, el 
honor de tomar la como suya. 

Pero como aquí la político no 
fué durante mucho tiempo — y 
menos en aquellos días—el orte 
de los posibilidades, que supiera 
dejar al margen de su voracidad 
los hechos que nada tuvieran 
que ver con ello, salió - ¿Cómo 
no? — uno minorio de voces dis­
cordantes integrado por los de 
efifrente — aunque con varios y 
muy estimables excepciones - y 
también por algunos, llamémos­
les independientes 9 incontrola­
dos, que no podían, — ni en 
este coso que por d ign idad de­
bió hollarse, como fué plantea­
do, muy por encima de cualquier 
divisorio, —dejar por un momen­
to de a lardear de su espíritu sim­
plón y copi l l ista. Eso de ver el 
mundo, bien seo en secta o en­
tre fami l ia o o través de una ter­
tul io de café, es un acto ton su­
mamente vulgar y pedante que, 
quiérase o no, resulta ser siem­
pre el mejor camino poro dar 
rienda suelta o los más graves y 
ruidosas tonterías. 

Donde vi bueno fe, al l í acudí 
pora deshacer ciertos entuestos. 
Este fué el coso del periódico 
<EI Matí» a l que yo repliqué en . 
uno de mis Crónicas de lo Costa 
Brava que publ icobo semonol-
mente en «Lo Veu>, muy pareci­
das — oh santo, sontísima t rad i ­
ción — o las que hoy publ ica 
Andro i tx en el «Diar io de Barce­
lona». Esta répl ica, junto con 
otros tantos gestos de honradez 
que en cada caso recibí, me va ­
lió uno carta pr ivada del autor 
de dicho comentar io confesán­
dome sinceramente que se trata­
ba de un mal entendido y rehu­
yendo de proseguir en público 
una polémica que solo podía 
engordar o los flacos de espíritu. 

Pero lo más chocante fué que 
entre el escaso y justif icado nú­
mero de publicaciones que se 
opusieron al proyecto, contamos 
por su pasividad o inhibición a 
los de nuestra prensa local. In­
cluso el semanario «Lo Costa 
Brava» del que yo aparecía co­
mo co fundadorde l mismo, y de 
cuyo dirección tuve que hacerme 
cargo más tarde pocas semanas 
antes del estall ido de nuestra 
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guerra, se mostró en el asunto 
tan escéptico que se nos quedó 
oficialmente sin criterio. Y si te­
nemos en cuenta—como yo en­
tonces les recordaba — que Fer­
nando Agulló bautizó a la Cos­
ta Brava desde nuestro magnífi­
co mirador de San Elmo viendo 
el trozo de costa bravio que nos 
separo de Tossa, hemos de reco­
nocer que tampoco estuvo la 
ciudad en esto ocasión a la a l ­
tura que nos brindaban las cir­
cunstancias. 

Con todo, lo Asociación de 
Periodistas de Barcelona cum­
plió su promesa presentando ofi­
cialmente mi iniciativa o la 
Asamblea que en pro de la cons­
titución del Patronato de lo Cos­
to Bravo se celebró más tarde 
en Gerona. En esta conferencia 
ocurr ieron cosos tan deliciosas y 
divert idas como lo es el hecho 
de que, a mi iniciat iva tocando, 
lo mismo y única delegación que 
por la moñona se oponía al pro­
yecto, acabara en lo sesión de 
la tarde por ofrecer una de los 
calos de su demarcación para 
dar efect iv idad a eso mismo in i ­
c iat iva. 

En cambio yo entendía — y, 
como autor de lo ideo, creo que 
con cierto derecho — que lo 
«Cola d'En Pol» no debía caer 
muy lejos del lugar donde A g u ­
l ló tuvo lo inspiración; por eso, 
a quienes debía hacerlo, ofrecí 
la candidatura de lo «Calo del 
Vigatá» que o mi juicio reunía 
los condiciones precisas y ero 
lo suficientemente espacioso pa­
ro, entre otros proyectos que 
existían poro el futuro, poder 
recibir lo concurrencia que asis­
t iría a l acto de su consagración, 
acto que el Mtro. Luis Mi l let nos 
había prometido solemnizar con 
la asistencia en pleno del «Or-
feó Católa». 

Por las mismas razones yo 
mencionados en los hechos pre­
cedentes, dicho proyecto tpmpo-
co pudo llevarse o la práct ica. 
Y mur ió, sin que nadie por ahí 
moviera publ icamente los la­
bios para rezarle ni siquiera un 
padrenuestro en su responso. 

De ayer a hoy-, 
debe por ío meó­
nos mediar nues­
tra propia expe­

riencia. 

A pesor de todo, de lo poco 
que en su favor hicimos, el turis­
mo ha terminado por imponerse. 

Si un día nos fa l tó lo suficien­
te visión paro va lorar el hecho 
con la debida perspectiva, no 
intentemos por lo menos hoy re­
petir el experimento con la mis­
ma inconciencia de antaño, cual 
supone el que o lo vuelta de co­
do esquina sigamos perdiendo 
nuevas y valiosas opor tunida­
des. 

Que momentos tan densos y 
pletóricos como los actuales, 
puede que no vuelvan yo jamás 
o repetirse. 
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